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L A   P O B R E Z A 
Clairvaux - Junio 2005-05 

 
Purificación Mendoza (laica monasterio de Atlas) 
 
 
Invocación al Espíritu Santo, Padre de los pobres. 
 
Introducción: 
Hace apenas dos semanas, Wayne me propuso esta charla. Aquí sentada 
hablándoos debería estar Patricia de la Torre, ecuatoriana. Ella no ha 
podido venir porque su país es pobre, todo su grupo es pobre y no podía 
hacerse cargo de los gastos de este Encuentro. Sin embargo, yo estoy aquí. 
Vengo del  Viejo Continente- rico- y voy a hablar de la pobreza. ¡Paradojas 
de la vida!. 
 
Hablar de la pobreza. 
Todos y todas tenemos, sin duda, bastante formación al respecto. Muchas 
ideas. Estamos saturados de ideas y de palabras. Por ello, yo no pretendo 
hablar mucho. Me gustaría más bien hacer preguntas, plantear 
interrogantes, dar pinceladas que nos despierten en la tarea de buscar 
caminos, desestabilizar de una vida tal vez demasiado confortable, 
demasiado burguesa, demasiado fácil, demasiado mediocre. 
Así, empiezo haciendo preguntas. 
 
Pobreza, ¿Por qué? ¿Cuál es su razón de ser? 
Balbuceo algunas posibles respuestas, dejándoos a vosotros la tarea de 
completar la lista. (Esto es pura deformación profesional. Soy maestra y 
siempre pongo “deberes”) 
¿Por qué la pobreza? 
Primera razón: Porque solo Dios es Dios. 
    “Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con 
toda tus fuerzas...” (Dt 6,4-6). Cualquier otra cosa a la que se dé el corazón 
es un ídolo. “No tendrás otro Dios fuera de mí”. Y la Regla nos dice:” No 
anteponer nada al amor de Cristo” (IV, 21) 
Primera razón pues: Solo Dios es Dios. 
Segunda razón: Más de las tres cuartas partes de la humanidad la vive, 
¡Y a qué niveles! 
   Ellos, a los que llamamos hermanos. Hermanos obligados a recoger las 
migajas de la mesa de los ricos. Se me llena la boca diciendo “hermano”, 
pero él en su casa, yo en la mía. Él en su problema, yo en el mío...Me viene 
a la mente un “gesto inútil” de un hombre bueno. Urías. (2 Sam 11) David, 
para ocultar su pecado, lo hace venir del frente de combate. Le da un 
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banquete, le hace beber, lo manda a casa a dormir con su mujer. Urías se 
acuesta en la calle, bajo el techo raso. No puede permitirse descansar 
cómodo mientras sus compañeros soldados sufren. ¿Gesto inútil? Ojalá la 
pobreza de muchos nos quitara el hambre y el sueño...¿Gesto inútil o 
exigencia del amor?. “Porque el mensaje que habéis oído desde el 
principio es que debemos amarnos los unos a los otros..Si alguien que 
tiene bienes de este mundo ve a su hermano en necesidad y no se apiada de 
él, ¿cómo puede permanecer en el amor de Dios?     
Hermanos, no amemos de palabra ni con la boca, sino con hechos y de 
verdad.      
(1Jn 3,11.17-18) 
 
Por si estas dos razones fueran poco, ahí va la tercera: Jesús nació, vivió y 
murió pobre. Su evangelio se dirige especialmente a los pobres. Ahí está 
su palabra inagotable, no para una mera “contemplación estética” sino para 
ponerla por obra”:No todo el que dice: Señor, Señor..sino el que haga la 
voluntad de mi Padre”(Mt 7,21). Y Santiago recomienda tomar ante la 
Palabra una actitud seria, responsable, comprometida. No ser superficiales 
hasta el punto de “mirarse en el espejo”y olvidarse enseguida de cómo uno 
es. (Sant 1,23-25) “Poned, pues, en práctica la Palabra y no os contentéis 
con oírla, engañándoos a vosotros mismos. Pues el que la oye y no la 
cumple, se parece al hombre que contempla su rostro en un espejo, y 
después de mirarse, se marcha, olvidando al punto de cómo era. En 
cambio, dichoso el hombre que se dedica a meditar la ley perfecta de la 
libertad; y no se contenta con oírla, para luego olvidarla, sino que la pone 
en práctica” 
 
Sin tapujos, sin medias tintas, claro como el agua clara, así es Jesús. 
“Si quieres..va, vende lo que tienes, dalo a los pobres, y después, ven y 
sígueme”(Lc 18,22). 
“¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si pierde su alma?.(Mt 
16,26) 
“No acumuléis tesoros en la tierra, donde la polilla y la carcoma echan a 
perder las cosas, y donde los ladrones socavan y roban... Porque-ahí está 
la razón de ser- donde está tu tesoro, allí está tu corazón.” ( Mt 6,19) 
“Nadie puede servir a dos amos..No podéis servir a Dios y al dinero” ( Mt 
6,24 ) 
“El que ama a su padre, a su madre, a sus bienes, a sí mismo más que a 
mí, no es digno de mí”( Mt 10,37 ) 
Y a sus discípulos en misión les ordena no llevar”oro, ni plata, ni zurrón, 
ni dos túnicas...”( Mt 10,9) ¡ Justo lo que yo he hecho para venir a 
Clairvaux! 
 



 3

El encuentro con Jesús lleva siempre a abandonar los bienes. Zaqueo, Leví, 
Pedro y Andrés, Santiago y Juan. El esquema siempre se repite. 
 
¿Para qué seguir dando textos? Inacabable tarea. 
 
Vamos a la segunda pregunta. Es ésta. ¿Qué es pobreza? 
La pobreza no es simplemente “privación de bienes.”La pobreza evangélica 
es algo más. La pobreza es al mismo tiempo una actitud interior y un estilo 
de vida. 
Actitud interior – Estilo de vida. 
 
Actitud interior de vaciamiento, de abandono, de confianza.”Felices los 
pobres en el espíritu”. En este sentido, pobreza y humildad son hermanas 
gemelas. Pobreza es la actitud del niño que sabe que no es nada, que no 
puede nada pero su padre se ocupa de él. Pobreza en este sentido es alegría, 
es libertad, es sabiduría de comprender qué es lo importante; lo esencial es 
una sola cosa. El resto es un añadido. Así, nadie es más inteligente que el 
que descubre “el tesoro escondido” y, por poseerlo, vende todo lo demás 
con infinita alegría. La actitud interior de pobreza  hace exultar a Jesús en 
una alabanza al Padre”. Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y se las has dado 
a conocer a los sencillos. Si, Padre, así te ha parecido bien”. (Lc 10,21) 
 
 
 
 
La pobreza es también un  estilo de vida. 
Llama la atención que en la Regla de San Benito no existe un capítulo 
dedicado a la pobreza, ( como existe uno para la humildad, o la obediencia, 
o el trabajo). Pero todo está impregnado de ese estilo de moderación, de 
sencillez, de justa medida. 
Recorred la Regla. 
He aquí algunos ejemplos: 
    

 En el Capítulo LV habla de ropa adaptada al clima, barata. Habla de 
no acumular. Si se recibe algo nuevo, desprenderse de lo usado. 
Habla de suprimir lo superfluo. Habla de “cortar de raíz” el vicio de 
la propiedad  bajo pretexto de necesidad. 

 Cuando en el capítulo LIII presenta la hospitalidad, recomienda que 
las mayores atenciones sean para los pobres porque en ellos 
recibimos a Cristo puramente (53,15. Cuando se trata de un rico, el 
miedo a disgustarle garantiza la deferencia. ¿No es esto un eco de la 
palabra de Jesús: “Cuando des una comida, no invites a tus amigos o 
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vecinos ricos. No sea que ellos te inviten a ti y con ello ya estás 
pagado. Invita a los pobres, a los lisiados, a los ciegos. ¡Dichoso tú 
si no pueden pagarte!. Recibirás tu recompensa cuando los justos 
resuciten” (Lc 14,12-13. ) Confieso que me invade un sentimiento de 
vergüenza cuando doy limosna. Pienso que lo que yo tengo de más, 
es a costa  de que alguien carezca de lo necesario. A casa viene con 
frecuencia una vieja andrajosa: “la Josefita”. Cuando la ayudo, me 
digo: Ojalá la Josefita “me perdone” el pan que le doy. 

 En el capítulo XXXIII, San Benito vuelve a arremeter contra el 
espíritu de propiedad:”Nadie se atreva a poseer nada, 
absolutamente nada en propiedad: ni libro, ni tablillas, ni estilete. 
Nada absolutamente. Ni el propio cuerpo, ni la voluntad,..(33,3-4). 
Nadie diga o considere que algo es suyo”(33,6) 

 Recomienda San Benito en el capítulo XXXIV que se distribuya 
todo según las necesidades de cada uno. Que se considere feliz el que 
necesita poco y humillado por su flaqueza el que necesita 
más.”...aquel que necesite menos, dé gracias a Dios y no se 
entristezca; en cambio, el que necesite más, humíllese por su 
flaqueza y no se enorgullezca por la comprensión que le 
demuestran; y así todos los miembros vivirán en paz” (34,4-5) 

 Al cillerero del monasterio (Capítulo XXXI) San Benito pide que no 
sea demasiado “lento” ni demasiado “rápido” en gastar y que tenga 
especial solicitud por los pobres... 

 
¿Para qué seguir? He aquí otra posible “tarea”. ¡ Más “deberes” de la 
maestra!.: Leer la Regla pausadamente buscando estos rasgos 
 
Sigamos con las preguntas. 
“Y vamos con la tercera,” - decimos los andaluces al bailar sevillanas. 
Pobreza, ¿Para qué? 
Está claro: 

- En ella me va la alegría. “Felices los pobres”. 
- Ella engendra libertad. Nadie más libre que el que no tiene nada que 

perder. 
- La pobreza unifica el corazón. 
- La pobreza  obliga a Dios a mostrar su ternura de padre.”Mirad las 

aves del cielo..Mirad los lirios del campo...” Este abandono en sus 
manos desencadena “milagros”. Yo conozco varios de ellos. Tengo 
una auténtica  experiencia de la Providencia... 

 
Por fin llego al “meollo” de mi recorrido. 
Hemos visto  qué es pobreza, por qué la pobreza, para qué la pobreza. 
El “meollo” es el cómo. 
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¿Cómo vivir la pobreza? 
Yo, laica, en este siglo XXI, en mi país, en mi ciudad, en mi 
situación..¿Cómo puedo vivir la pobreza? 

    Lluvia de ideas, rápidamente: 
       

 Pobreza es trabajo: Con esmero, bien hecho, sin trampas, sin ánimo 
de lucro, sin  esclavizarse a él. 
Trabajar como trabajó Jesús en Nazaret. Él no era más que “el hijo 
del carpintero”. El 90,9% de su vida  lo pasó escondido en una aldea, 
integrado en una familia, ganando con sus manos el sustento, 
intuyendo, mientras trabajaba, el Rostro del Padre. 
Trabajar como Pablo, simple tejedor de tiendas, que no acepta vivir a 
expensas de nadie, que se consume mientras trabaja en el deseo de 
anunciar a Cristo. 
Trabajar como dice la Regla. “...así son verdaderos monjes, cuando 
viven del trabajo de sus propias manos, como nuestros Padres y los 
apóstoles”(XLVIII, 8). 

 Pobreza es un estilo de vida sencillo, sin llamar la atención ni por 
mucho, ni por   
poco. 

 Pobreza es mantenerse libre frente a la continua llamada al consumo. 
Sin crearse  
necesidades, manteniendo la lucidez de distinguir lo superfluo de lo 
necesario, no bailando al “ritmo” que nos marca la moda o la 
publicidad..” Romper con las maneras del siglo”, con palabras de la 
Regla. Y San Juan nos dice”:No améis al mundo ni lo que hay en él. 
Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque 
todo lo que hay en el mundo –los apetitos desordenados, la codicia 
de los ojos y el afán de grandeza humana – no viene del Padre, sino 
del mundo. El mundo y todos sus atractivos pasan. Pero el que hace 
la voluntad de Dios permanece para siempre.” ( 1Jn 2,15-16) 

 Pobreza es discernimiento en plena sinceridad interior. Las cosas, en 
tanto en  
cuanto me sirvan para..Vigilar el deseo. 
-"¿En qué podría ayudarle la espiritualidad a un hombre de 
negocios como yo?,   preguntaba un hombre de negocios.  
-Te ayudaría a tener más, respondió el maestro.  

   -¿De qué manera? 
-Enseñándote a desear menos” ( A. De Mello) . 
Vigilar el deseo “ Todo es vuestro, vosotros de Cristo, Cristo de 
Dios” 

 Pobreza es saber que valgo por lo que soy, no por lo que tengo Los 
otros valen  
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por lo que son, no por lo que tienen o hacen. El tener lleva a 
parecer, el parecer lleva a destacar, a dominar. “Entre vosotros, el 
primero sea el servidor de todos” (Mc 10,44) 

 Pobreza es aceptar el perder seguridades. Tanto plan de pensiones, 
tanto  
seguro de...y seguro de...”Maldito el hombre que confía en el hombre 
y se  

           apoya en los mortales...Será como un cardo en la estepa” ( Jr 17,5) 
            Podríamos releer la parábola del rico insensato.   “¿ Qué puedo 
hacer?...Ya sé lo 

que voy a hacer... Descansa, come, bebe. Pero Dios le dijo: 
Insensato. Esta        misma noche vas a morir” (Lc 12,16-21) 

 Pobreza es compartir lo que uno es, lo que uno sabe, lo que uno 
tiene. Compartir  
una sonrisa, un gesto fraterno, un tiempo para la escucha. Compartir 
también los  
bienes materiales.”Si alguien que tiene bienes de este mundo ve a su 
hermano en necesidad y no se apiada de él, ¿cómo puede 
permanecer en el amor de Dios?. Hijos míos, no amemos de palabra 
ni con la boca, sino con hechos y de verdad” ( 1Jn 3,17-18)  “Si un 
hermano o una hermana están desnudos o faltos del alimento 
cotidiano y uno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos, 
pero no les da lo necesario para su cuerpo, ¿de qué sirve?...”(San 
2,15-16) 
 

 Pobreza es hacer una clara opción por los pobres. Es no hacer 
acepción de personas. “Supongamos que en vuestra asamblea entra 
un hombre con sortija de oro y espléndidamente vestido, y entra 
también un pobre con traje raído. Si os fijáis en el que va 
espléndidamente vestido y le decís: “Siéntate cómodamente aquí”, y 
al pobre le decís: “Quédate ahí de pie o siéntate en el suelo a mis 
pies”, ¿no estáis actuando con parcialidad...?Escuchad, mis 
queridos hermanos, ¿no eligió Dios a los pobres según el mundo 
para hacerlos ricos en fe y herederos del reino que prometió a los 
que lo aman?” (Sant  2,2-5) 

 
 Pobreza es tender cada día las manos vacías hacia Dios y recibir 

todo como un regalo. Me gusta especialmente el pensamiento de A. 
De Mello que expresa de forma tan poética  y sencilla realidades 
profundas. : Pensaba que era de vital importancia ser pobre y 
austero- dice en el Canto del pájaro, 78-. Jamás había caído en la 
cuenta de que lo vitalmente importante era renunciar a su “ego”: 
Que el “ego” engorda tanto con lo santo como con lo mundano, con 
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la pobreza como con la riqueza, con la austeridad como con el lujo. 
No hay nada de lo que no se sirva el ego para hincharse. 

         El discípulo:    Vengo a ti con nada en las manos. 
         El maestro:      Entonces, suéltalo en seguida. 
         El discípulo:     Pero ¿Cómo voy a soltarlo, si es nada? 
         El maestro:       Entonces llévatelo contigo. 
  Y comenta: De tu nada puedes hacer una auténtica posesión. 
                     Y llevar contigo tu renuncia como un trofeo. 
                    No abandones tus posesiones. Abandona tu “ego”. 
 
 Pobreza es saber decir gracias. A Dios, a los hermanos. 
 
Hablando de agradecimiento: Es para mí un deber de gratitud 
mencionar todo lo que mi comunidad de origen ha significado para mí 
en la “revelación” de mi ideal cristiano y cisterciense. Hablo de Nuestra 
Señora del Atlas: En primer lugar, de siete hermanos que aceptaron 
derramar su sangre por fidelidad a una convicción, un 21 de Mayo de 
1996: Los hermanos mártires de Tibherine. Y en segundo lugar, la 
comunidad heredera de aquel espíritu de Tibherine: el monasterio de 
Midelt, en Marruecos. Si alguno quiere saber qué es pobreza, qué es 
sencillez, que se acerque allí, en el Medio Atlas. Mis hermanos son 
pocos, -actualmente solo cinco- Son mayores. No pueden abastecerse de 
vocaciones en tierras del Islam. Viven pobres en una “precariedad” 
total, en medio de un pueblo pobre que sabe de oración, que sabe de 
acogida. El pueblo bereber. Ir, ver, escuchar, dejarse conmover y quedar 
transformado. Mis circunstancias personales han hecho que ya no viva 
en Marruecos. Pero me queda esa atracción irresistible de la “ fuente”. 
Todos los años, como hermana en el exilio, vuelvo a casa. Ni he 
cortado, ni quiero cortar nunca el “cordón umbilical”. 
 
Una última mirada a una mujer pobre, madre de los pobres, María de la 
Visitación. 
No lleva nada, se pone en camino. Su único “bien” es su secreto 
escondido y sus manos para servir y darse. Da su tiempo, su esfuerzo, 
su riqueza interior. 
María del Magnificat. Canta de nuevo con nosotros a Dios que hace 
obras grandes con los pobres. María del Magníficat, ruega por nosotros.. 

 
 
 


